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TUTOR TO TEACHER, TEACHER TO TUTOR: IN SEARCH OF MY PROFES-SION REDEFINING .  A XERCISE OF SELF-CRITICISM IN TO AN EDUCATIONAL SYSTEM TRANSFORMATION INTO COLOM-BIAN EDUCATION AND IN THE HEART OF EDUCATION PROFESSIONALS    ROSMERY FRANCO BERNAL. Estudiante Universidad Tecnológica de Pereira Aspirante al título Licenciada en Etnoeducacion y Desarrollo Comunitario Año 2016     
Síntesis Conceptual: en la actualidad los medios masivos de comunicación, las re-formas educativas nacionales, las instituciones, los estudiantes y los mismos edu-cadores evidencian una crisis en el sentido, operacionalidad  y validez del rol do-cente. Este documento expone los cambios históricos, sociales, económicos y po-líticos que han hecho del ser maestro antiguo un ser docente actual y porqué será importante para aquellos que apenas nos iniciamos en el ejercicio educativo un cambio al parecer en retroceso de docente nuevamente a maestro pero que resul-ta una necesidad estratégica de recuperación de la ética y la valoración y reestruc-turación del educador y a su vez del sistema educativo nacional.    
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Conceptual Synthesis: today the mass communication media, national education reforms, institutions , students and educators themselves evidence of a crisis in the sense, operability and validity of the teaching role . This document sets out the his-torical, social, economic and political changes that have made being the tutor a present and why teaching be will be important for those of us who just started in the educational exercise a change apparently receding teacher again tutor but is a strategic need for recovery of ethics and the assessment and restructuring of the educator and in turn the national education system.  
Key words: tutor, education, teacher, restructuring.    El término maestro ha sido usado en diferentes contextos que comprenden las artes, la música, los diferentes oficios que denotan unas habilidades específicas y en general es común para identificar aquel que es diestro en su oficio, que conoce todas las técnicas y que por ende puede perfectamente darlas a conocer a aque-llos que serán los sucesores en su arte, sus discípulos.  Pero quiero rescatar al tipo de maestro que fue Sócrates1 y que a su vez es representado también  como educador por Montaigne y es  preceptor en el Emilio de Rousseau (Castrillón 2010:30)2.  Esta idea antigua de maestro supone un tipo de sujeto reflexivo y autodidacta, no en el sentido de sólo llenarse de contenidos o de información como se puede en-tender el término en la modernidad, es disciplinado en la idea de formarse a sí mismo en la integridad de su ser, todas sus incógnitas son la clave de la búsqueda en la formación que ha emprendido, no con miras a algo más si no comprender, y estando aún en esa incertidumbre de quien es y lo que es el mundo para sí es alentado a ser provocador del mismo proceso en otros. Ese es el maestro antiguo, lo fue Sócrates y así formó a sus discípulos en la búsqueda filosófica y libre del conocimiento, libre porque no era una institución o un Estado el regidor, y aún esto lo hace más admirable, significa que nunca fue la profesión y el rédito social y económico los detonantes de sus intereses, lo fueron más bien una ética natural, algo que en la actualidad podríamos llamar vocación y tal vez pueda ser más pro-fundo que esto.    
                                                          1  José Carlos Fernández.  Sócrates un maestro para la vida: Para él la educación es un apostola-do, una sagrada misión que no se puede prostituir con el estipendio que se reciba a cambio 
 2  Figuras Contemporáneas del Maestro en América Latina. El maestro, el docente y el formador, pág. 53-83.Editorial Magisterio. 




Lo cierto es que en un muy largo periodo histórico el ser maestro fue un impulso meramente de entrega, de convicción y de plena capacitación para explorar y desarrollar métodos, pedagogías y teorías en lo que fue el inicio de los tratados históricos de la enseñanza, destacándose maestros como Juan Amós Comenius3, Johann Heinrich Pestalozzi4, Jean-Jacques Rousseau5. Incluso cuando “La Iglesia, como pionera, al igual que otras organizaciones privadas de caridad y algunas autoridades locales, se encarga, cada una a su modo y según su interés, del cam-po de la educación” (Millán)6 surgen otros maestros que igualmente sobresalen por un proceso de formación propia, pero ya de la mano de sus comunidades reli-giosas que  infunden  unos máximos e ideales en la formación propia del maestro y que a su vez tendría que impartir en la escuela, ya no a un solo discípulo, a otros. Personajes como Ignacio Loyola7, José de Calasanz8 y Juan Bautista La Salle9 encarnan ese otro tipo de maestro. El maestro de escuela (Castrillón 210)10: “Maestro de escuela es aquel lugar de experiencia que hace que cualquier sujeto que eduque lo haga en la escuela y con niños, además con la ayuda de la iglesia, la ley, la cartilla y la familia”.  Entonces encontramos un sentido profundo en la intención educativa y social del término maestro. Aunque en el presente se trate poner como sinónimos el maes-tro, docente, educador, formador y otros  que la tecnología educativa ha puesto de moda, encontremos que la diferenciación es abismal.  
                                                          3 Uribe Acevedo Ángela Patricia. “Comenio Interpela la enseñanza” Revista pedagógica Escuela Superior María Auxiliadora 2006. “con este teórico comenzó una sistematicidad de los plantea-mientos pedagógicos-didácticos que amplio el horizonte de la enseñanza, le dio pie al surgimiento del método, replanteo la realidad de la escuela y pensó la naturaleza del hombre unida a su nece-sidad deformación”. 4 Pedagogo suizo. Reformador de la pedagogía tradicional, dirigió su labor hacia la pedagogía po-pular.  5 Pedagogo y filósofo suizo. De la mano de la revolución francesa desarrollo una propuesta concre-ta de educación, partidario de la educación natural que a su parecer  permitía el desarrollo de las facultades humanas 6  Patiño Millán Carlos, comunicador social de la universidad del Valle en su escrito en formato electrónico “Apuntes para La Historia de la Educación en Colombia” hace un acercamiento en el desarrollo de la educación y la pedagogía desde varios estadios de la historia. 7 . fundador de la compañía de Jesús que a su vez funda ciento de casa de formación y colegios en doce provincias de Roma 8 Nació el 11 de septiembre de 1556 en el castillo de Calasanz en Aragón España. Estudió filosofía y recibió un doctorado en leyes. Renuncia a sus cargos, repartiendo entre los pobres las grandes riquezas que había heredado de sus padres, se dirigió a pie a Roma en 1592, donde el Cardenal Marco Antonio Colonna, lo escogió como su teólogo e instructor para su sobrino. Entró en la cofra-día de la doctrina cristiana que se dedicaba a enseñar catecismo a los niños    9 Nació el 30 de abril de 1651 en Francia. Fue sacerdote, teólogo y pedagogo innovador, consagro su vida a formar maestros destinados a la formación de hijos de artesanos y de niños pobres de la época. Fundó la Congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, un instituto religioso laico dedicado a la educación de niños y jóvenes de bajos recursos. 10 Figuras Contemporáneas del Maestro en América Latina, editorial Magisterio. Página 55 




    DE MAESTRO A DOCENTE  “La función docente es aquella de carácter profesional que implica la realización directa de los procesos sistemáticos de enseñanza - aprendizaje, lo cual incluye el diagnóstico, la planificación, la ejecución y la evaluación de los mismos procesos y sus resultados, y de otras actividades educativas dentro del marco del proyecto educativo institucional de los establecimientos educativos. 
La función docente, además de la asignación académica, comprende también las actividades curriculares no lectivas, el servicio de orientación estudiantil, la aten-ción a la comunidad, en especial de los padres de familia de los educandos; las actividades de actualización y perfeccionamiento pedagógico; las actividades de planeación y evaluación institucional; otras actividades formativas, culturales y de-portivas, contempladas en el proyecto educativo institucional; y las actividades de dirección, planeación, coordinación, evaluación, administración y programación relacionadas directamente con el proceso educativo. 
Las personas que ejercen la función docente se denominan genéricamente edu-cadores, y son docentes y directivos docentes” 
Artículo 4, Decreto 12787/200211.   No podemos avanzar en la sustentación de la actual actuación del docente sin iniciar recordando que América Latina ha  implementado desde la década de los 70 el neoliberalismo como proyecto de constitución social. La ideología competiti-va y voraz del neoliberalismo surge a finales de la década de los años 30, cada crisis y cada circunstancia que atraviesan varias naciones alrededor del mundo le dan credibilidad a sus enunciados más fuertes: propiedad privada, razón y con-tractualismo12, cosa que lleva a muchos estados a optar por su amparo.  Bajo las promesas utópicas del desarrollo y crecimiento económico y la superación de la pobreza al generar más empleo con menos cualificación en la mano de obra, Lati-noamérica se embarca en el neoliberalismo sin que haya podido despegar en ese supuesto desarrollo, pero varias cosas si surgieron y son evidentes tras permitir que los Estados perdieran el control sobre el mercado y la economía. 
                                                          11Ministerio de Educación Nacional, República de Colombia. Función docente.   12 Sostenidos dichas tesis en los escritos de Thomas Hobbes, siendo “El Leviatán” la exposición sobre el estado como garante de los derechos de cada uno y precisamente corresponden a la ra-zón, la propiedad privada y el libre mercado; el economicista Milton Friedman y su doctrina del libre mercado es  también una fuerte base ideológica para este modelo al igual que los predecesores que alimentaron el pensamiento liberal: Carlos Marx, Adam Smith entre otros. 




 Lo que  ha visto Colombia como los demás países Latinos es el florecimiento de la ideología neoliberal al implantarse en la sociedad. “Bajo la idea de la desigualdad como un valor positivo, se instala un único horizonte de posibilidades y es el ejer-cicio individual en el mercado”, por supuesto esto trae una oleada de consecuen-cias. “en síntesis transforma el sentido común, la subjetividad (las visiones del mundo, el orden entre lo que es natural y obvio), el sentido del éxito y del fracaso, los vínculos y la pertenencia social, los límites entre lo que es privado y lo que es público que expone la sexualidad y crea un nuevo orden social” (Cornejo y Reyes 2007:103)13.  Por supuesto esto afecta todas las instituciones del estado y como se menciona-ba, de el mismo orden social, por tanto el aparato educativo que hace parte del estado desde que se promueve la educación laica  viene a ser protagonista en la instauración y multiplicación de esos nuevos  estándares de vida provenientes de la economía y bien individual y por supuesto, es la fuente de la formación de una mano de obra tecnificada y especializada en los modelos de producción económi-ca en los que se mueve el país. Como lo expresa Alberto Martínez Boom14, ¿Para qué un maestro en este contexto? Es imperativo el surgimiento de una figura dis-tinta, un técnico limitado en su práctica de enseñanza porque es objeto de planifi-cación y su hacer está mediado por mecanismos de control, la experiencia y el saber que pueda aportar un maestro es  descalificada y redundante por esto no se necesita la integración de su labor a la institución educativa, interesan los tecnólo-gos, expertos y profesionales, son estos los que vienen a  encarnar el cuerpo do-cente y a su vez ponen en crisis el rol maestro en las aulas.  El sustituto del maestro educa a una población y  esto no necesita una trasforma-ción de su ser, sólo el que domine la enseñanza definida (no por conceptos bási-cos de pedagogía), la  ejecución de actividades y la comprobación de resultados observables dictados por la planeación recibida, esto es suficiente para que cum-pla con el perfil educador (Herrera y Basto 2006)15. Retomemos nuevamente el Artículo 4, Decreto 12787/2002 del ministerio de educación nacional citado ante-riormente para comprobar la realidad de esta postura. Precisamente el proceso “sistemático de enseñanza- aprendizaje” del que habla el artículo, trae a colación  la desvinculación del docente del conocimiento, dominio e investigación pedagógi-co y la dependencia de una intervención externa en lo que debería ser su campo 
                                                          13 Cornejo Rodrigo y Reyes Leonora, Foro Latinoamericana de Políticas Públicas. La Cuestión Docente en América Latina. Estudio de caso: Chile. Pág. 5 Contexto histórico. Transformaciones  en la Política educativa y el Profesorado Chileno 1973-2007. 14Malestar Docente y Profesionalización en América Latina. Pág. 88, crisis de la escuela y malestar docente. Documento formato electrónico. 15 Herrera Gloria y Carmen Basto. Esbozo histórico de la enseñanza en Colombia: el maestro atado al manual, al método y a la ley. Revista Pedagógica Escuela Normal Superior María Auxiliadora  




de acción y su propio conocimiento, la enseñanza. Henry Giroux16 lo expresa así: “Administradores y maestros ahora pasan largas horas desarrollando modelos au-riculares basados tanto en principios estrechos de control como de predicción y la medición. La pedagogía del cuestionamiento crítico y de la comprensión ética ha cedido caminos a la lógica de la razón instrumental la cual ha dirigido su atención al aprendizaje de competencias discretas y habilidades básicas”.  Un docente no es un ser moral (homo moral) como lo sería el maestro, es un ser económico (homo economicus) (Castrillón 2010). Gabriela Diker17 denuncia que la autoridad del docente está en entredicho, aunque se le confunda con el maestro en las pláticas cotidianas, el docente sufre un cuestionamiento constante de su autoridad en la familia, en la escuela y en la sociedad producto de las reformas curriculares, de las deficiencias en el dominio de sus materias de enseñanza y del Estado que se ha convertido en su principal desautorizador gracias a las políticas de capacitación impuesta. Ha sido formado en el modelo productivo y por tanto promoverá este mismo, su preocupación no es la transformación del ser  (ni la su-ya ni la de otros) por tanto no es un maestro.   ¿SER MAESTRO O SER DOCENTE?   Durante mi proceso de formación profesional, estando durante varios años en la facultad de educación de la Universidad Tecnológica de Pereira cursando mis se-mestres para formarme como licenciada en Etnoeducación y Desarrollo Comunita-rio, he sentido la presión que en este país supone cursar estudios superiores y aspirar a ser profesional de la educación. He sentido de cerca el cuestionamiento social que genera en mis allegados el haber extendido por tantos años mi forma-ción educativa “sabiendo que hay cursos y está el SENA18 para que salga a traba-jar rápido”, también ha sido puesto en entre dicho la elección profesional en la que puse todo mi esfuerzo, evidenciado esto en el recordatorio continuo por parte de ellos (mis seres queridos) de la gran gama de ofertas académicas en las diferen-tes universidades ubicadas en el eje cafetero, haciendo énfasis en  las posibilida-des salariales y de mayor oferta de empleo que implican muchas de esas otras formaciones profesionales; he sentido la ambición en mi propia piel de un modelo de vida muy publicitado en las redes sociales, en la televisión y en la vida de mis vecinos de barrio, una vida “perfecta”, con muchas ganancias a costa de pocos esfuerzos, de carros nuevos, de casas en conjunto cerrado, de viajes y bienestar sin importar a costa de qué y de quienes. Como esta es mi realidad y no he vivido 
                                                          16 Teoría y Resistencia en Educación. Editores Siglo Veintiuno. Página 67, La Escuela y La Política del Currículum Oculto 17 Figuras Contemporáneas del Maestro en América Latina. Ejercer Autoridad, transmitir Autoridad, páginas 21-51. Editorial Magisterio 18 Servicio Nacional de Aprendizaje. Ofrece formación gratuita a los colombianos con programas técnicos, tecnológicos y complementarios para el desarrollo económico, tecnológico del país  




otra, sólo puedo hablar de ella, tal vez otras vidas encarnadas en los ojos que puedan estar en contacto con este escrito puedan sentirse identificados con esta que es mi  experiencia y hallan sentido las incertidumbres que encierran escoger ser un educador. Ahora estando a punto de ser parte del gremio profesional en educación de este país he tenido la oportunidad de hacer un alto en el camino pa-ra definir quién quiero ser como profesional, pero además quisiera provocar por medio de este escrito que alguien más haga también un break19  y haga su propia elección.  ¿Qué quiero ser, un maestro o un docente?, ante esta pregunta primeramente surge la idea fatalista en mi de que en este presente y bajo las realidades políti-cas, económicas ya expuestas sería ilusorio pensar en que se pueda pensar en escoger un camino.  Inmediatamente la respuesta ante esto es “tendrás que ser docente”. Tendrás porque es el requerimiento que encontrarás en las instituciones, allí no te querrán con ideas y nuevos bosquejos porque ellos ya los tienen, gasta-ron mucho dinero exportándolos de las exitosas experiencias extranjeras como para que quieras irrumpir con algo que no está comprobado, medido y autorizado desde los altos mandos del ministerio; te entrenarán más bien en un mar de trata-dos, lineamientos, planeaciones y otros términos de esa jerga tecno-educativa ci-tada. De algún modo suena bien (podrías pensar), eso no exige un esfuerzo ma-yor, no tienes que inmiscuirte en los dilemas ajenos, el salario no es tan malo y de todos modos te puedes integrar a un sindicato y puedes hacer fuercita por los la-dos y se puede sacar más, eso basta para pagar las cuotas de las tarjetas de cré-dito, pagar el viaje de fin de año con tu familia y renovar esa moto por un carro que fácil está de pagar hoy día a cuotas. Además pensándolo bien ahondar en ejerci-cios académicos ¿paraqué? Si ya terminaste la universidad, el profe Héctor no sabrá de tí y, en el colegio te “bandeas”20 todo el año con los muchachos, ¡algo aprenderán! ¡ ser docente no es tan malo!, además ya acabaste la carrera y en algo hay que trabajar, o si no ¿por qué no estudiaste la tecnología en secretariado bilingüe?   Desafortunadamente parece que pensamientos como estos embargan poderosa-mente la vida y el hacer de los profesionales de la educación  hoy en día. Sin duda que es un escenario agreste el que ha gestado el Estado y sus búsquedas desa-rrollistas reflejados en los modelos educativos actuales para la identidad, el valor profesional y la ética de los educadores. No es fácil desempeñarse en una profe-sión tildada socialmente de mediocre y con formación deficiente y a su vez recibir los discursos estatales que ponen sobre sus hombros la esperanza del desarrollo de una educación con calidad. “así se configura un sujeto impedido y un funciona-rio de segundo orden sin capacidad de iniciativa, inventiva y Voluntad” (Martínez 
                                                          
19 Termino inglés para descanso o pausa. 
20 Bandearse: Término usado en Colombia para referirse a como sortear una situación complicada 




Boom)21. No es tampoco fácil luchar contra la corriente consumista y el pensa-miento obrero que impacta también el sujeto docente y que le lleva a  ver su hacer con ojos instrumentales netamente.  Por tanto optar por ser docente implicaría para mí una renuncia fatal  de entrada a la posibilidad de generar, de contribuir, de esforzarme por conocer  un conjunto de mundos diferentes, aparentemente irreconciliables presentes en el aula. No quisie-ra ser un robot en el desarrollo de mi profesión, quiero ver la educación como una fuente de innumerables conocimientos  que aún no han sido develados, porque es la educación un acto humano, cambiante, mutable y vivo. ¡Quiero ser  maestra!   DE DOCENTE A MAESTRO.  Así como la docencia puso en crisis al punto de la extinción del maestro, el ser docente también en este tiempo se encuentra bajo amenaza. La crisis de su mis-mo hacer técnico y por desdibujarse entre reformas y más reformas anuncian la necesidad de un nuevo educador, quisiera proponer que fuera nuevamente un maestro. Esta trasformación resultaría para algunos evolucionistas un retroceso, un paso atrás, tal vez lo sea lingüísticamente hablando, pero lo propongo más co-mo una cualificación que tendríamos que hacer como profesionales de la educa-ción.  Propongo un maestro mejorado, alivianado de la moral eclesiástica pero humano, igualmente emancipado de los rótulos estatales y capaz de generar alternativas, atrevido en sus aseveraciones y consecuentes con ellas porque como el maestro antiguo, se piensa, se cuestiona y se forma a sí mismo y se hace responsable de ello. Un maestro experto, no en el sentido actual, no tecnificado y cualificado para reproducir como lo dicta la tecno-educación, un experto como lo enuncia Howard Gardner22: “la persona  que puede utilizar el conocimiento en nuevas situaciones” pero más que eso capaz de generarlo, recobrando su autoridad profesional  con su hacer pedagógico e investigación de su campo (Diker 2010)23.  El nuevo maestro (como el antiguo) debe renunciar a su individualismo y pregun-tarse por los tipos de relación que entabla en su entorno (Reyes 2007)24. Seguir en                                                           
21 Malestar Docente y Profesionalización en América Latina. Pág. 91, crisis de la escuela y malestar docente. Documento formato electrónico. 22 Desarrollo y Educación en la Mente. Editorial PAIDOS IBERIA 2012. capitulo dieciséis: la mente no escolarizada, página 226 23 Ante una investigación hecha por la autora sobre cómo reconocían unos estudiantes d secunda-ria la autoridad de un maestro ellos arrojaron varios enunciados entre los que destaca ella como el saber del profesor: “uno de los factores que se señala como fundamento de la autoridad docente es el saber, en tres dimensiones: saber la materia que enseña, saber cómo enseñarlo; saber acer-ca de los alumnos”. 24Página 5: “las instituciones escolares son espacios “colonizados” por las transformaciones en la subjetividad. Las relaciones sociales establecidas entre los docentes y entre docentes y alumnos 




la ruta del sistema generalizado solo potencia el endurecimiento de los corazones frente a las necesidades que embargan a otros y que por desgracia desconoce-mos porque lo invisibilizamos.  Y Como las formas de organización sindical y pedagógica del docente actual han sido estigmatizadas y sancionadas socialmente, el nuevo maestro debe ser propo-sitivo en una manera de romper con las viejas ideas de ejercer como ciudadanos políticos. Al respecto Leonora Reyes25 propone para el caso Chileno: “Los docen-tes chilenos, que aspiran a organizarse y construir empoderamiento colectivo, es-tán obligados a preguntarse acerca de las posibilidades de “reinventar” la acción política, tal como lo hizo el movimiento de estudiantes secundarios en los últimos años. Esta es la única forma en que la praxis colectiva docente no se convierta en una especie de sacrificio o apostolado individual”.   Sin lugar a dudas el sistema educativo actual necesita un revolcón estructural, no basado en una reforma establecida en el derecho o la demanda mecánica de nue-vos estándares que adornen los perfiles profesionales y las pruebas de estado. El sistema educativo necesita una revolución en su mismo sentido, paraqué ense-ñar?  Porqué enseñar? para quién?  Creo sinceramente que esto puede desenca-denarse desde un con quién?  El educador en formación debe saber que una tras-formación en su conciencia, en la motivación misma que lo lleva a estar formándo-se o desempeñándose ya en la educación puede ser un camino de trasformación futura para la educación en Colombia o en cualquier otro país que se identifique con nuestra crisis nacional. Es por tanto necesario el retorno a lo que yo me atrevo a llamar la humanización educativa. Recordemos que el conocimiento no es supe-rior que el ser, que la magia de aprender, de reconocer y de comprender el univer-so que nos circunda no debe ser un acto competitivo, enciclopédico e irracional, sino que es parte del maravilloso acto de vivir y por tanto hay que sentirlo, refle-xionarlo y dejarlo ser parte misma de nosotros. Pero no podemos vivenciar esta trasformación interna y aspirar a que llegue a instancias nacionales siendo docen-tes, la principal reforma consiste en que seamos maestros.    Sería una apuesta grande optar por este que sería un proyecto de vida y un des-pertar a una reforma educativa: ser maestro. Porque implicaría tomarlo más allá de una profesión, implicaría un cambio de adentro hacia afuera, una renuncia pro-
                                                                                                                                                                                 están marcadas por el individualismo, el consumismo, el sobre endeudamiento económico, el va-ciamiento de significado de lo público, el exceso de trabajo, el malestar subjetivo, el autoritarismo, etc. En este contexto la acción de empoderamiento y organización, del tipo que sea, se ve noto-riamente dificultada. Los docentes chilenos están obligados a preguntarse respecto del tipo de relaciones sociales que establecen con sus colegas, con sus estudiantes y con la comunidad en general. 25 Cornejo Rodrigo y Reyes Leonora, Foro Latinoamericana de Políticas Públicas. La Cuestión Do-cente en América Latina. Estudio de caso: Chile. Pág. 6 Contexto histórico. Transformaciones  en la Política educativa y el Profesorado Chileno 1973-2007. 




pia a la manera instrumentalizada como vemos el mundo y la educación y trans-formarla en nosotros como un acto humano y que por ende demanda tiempo, es-fuerzo y pasión, esta propuesta debe ser tomada como una vía potente de cambio y un desafío personal que debe ser asimilado.   ¡No lo pensemos más! aunque pueda sonar un reto mayor que usted y yo, le pro-pongo ¡SEAMOS MAESTROS!            CONCLUSIONES:  1 La tecnificación de la educación producto de los modelos económicos y políticos que nos rigen, ha puesto en riesgo la calidad humana en el aula y ha puesto en detrimento la labor del educador, es necesaria una búsqueda alternativa por parte de aquellos a quienes nos atañe la cuestión educativa en Colombia (facultades de educación, estudiantes de licenciaturas, docentes en ejercicio, sindicatos, etc).  2. Los temas que hoy en hoy en día son preocupación para los ministerios de edu-cación en los países de América Latina como la calidad, la cobertura y el alcance de los estándares internacional en competitividad no son las reales problemáticas que amenazan la educación en nuestros países. Nuestra real preocupación tiene que estar en encontrar la forma de recuperar el sentido mismo de la educación el cual  debe estar en la transformación del ser.  3. La niñez y la juventud Colombiana merecen otra educación. Como uno de los principales engranajes del sistema educativo, nadie más que el educador  puede iniciar este nuevo estadio educativo en Colombia. Esto no  dependerá de su capa-cidad de movilización o empoderamiento político, tendrá que iniciarse con una re-volución en su misma manera de ver y sentir su rol.  4. la actualidad siempre tiene que ser analizada, no perdamos la agudeza para escudriñarla, la voz para denunciarla y la esperanza de poder cambiarla. El gremio educador en Colombia debe reaccionar ante su realidad, tomar iniciativas y recu-perar la capacidad de creer que tiene un potencial para empezar a construir un mejor futuro para el país desde su hábitat: la educación  
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